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INTRODUCC IÓN 

L a actividad maquiladora, o maquila, en M éx ico ha sido obj e­
to de encontradas opiniones . Por un lado, hay quienes - ya 

sea intuitivamente o con base en algunos datos y estimac io­
nes- la consideran de enorme benef ic io para la economí a na­
cional, en virtud de que, con relativamente bajas inversiones 
por trabajador y una mínima distracc ión de recursos financie ros 
nacionales, se logran dos propós itos importantes: generar em­
pl eo y captar divisas. En e l otro extremo, c iertos observadores y 
estudiosos de la materia encuent ran en las maquil adoras una 
fórmula de explotac ión de la mano de obra nacional a la que, 
aseguran, se le minimizan los beneficios por medio de procedi­
mientos extralegales; a es to agregan la f ac ili dad con que las 
divisas generadas vuelven a salir del país . 

Es difícil colocarse en una posición abso lutamente neutral y 
tratar de ver esta actividad en la f orm a más objetiva posible,1 

debido, entre otras causas, a que no se ti ene un panorama cuan­
titativo completo, a que mu chos de los aspectos cualitati vos 
más debatidos se apoyan en encuestas limitadas a un número 
reducido de pl azas y empresas, y a que las técnicas de 
muestreo y de entrevista, así como los cu est ionarios ut ilizados, 
dejan que desear. Es necesario por tanto, como en mu chos 
otros casos, real izar un esfu erzo de interpretac ión que se apoye 
en estas parcia les y contradictori as experi encias de mu chos in­
vesti gadores y o bservadores. Sin embargo, no es el propós ito 
del presente examen de la actividad maquiladora en M éx ico ll e­
gar a un nuevo veredi cto, o sumarse a uno u otro de los ya em i­
tidos, sino presentar la información en form a ta l que cada lec­
tor aplique su escala individual de valores y saque sus propias 

1. Se han hecho intentos de llegar a una relac ión costo-benefi cio 
para el conjunto de la actividad, pero hasta la fecha sin éx ito. Véase, 
por ejemplo, de Wolfgang Konig, " Efectos de la actividad maquiladora 
fronteriza en la sociedad mex ica na", ponencia presentada en el Simpo­
sio Nacional sobre Estudios Fronteri zos en Monterrey, Nuevo León, ene­
ro de 1979. 

conc lusiones, aunque no se de jan de presenta r algunas sugeren­
c ias generales y específ icas a lo largo del artícul o y en espec ial 
en la últim a parte. 

Se hace aquí tam bién una breve ref erenc ia a los princ ipales 
estud ios rea li zados durante los úl t imos qui nce años, aprox im a­
damente; no obs tante, la mayorí a de ellos se ha e laborado en el 
último lustro. As imismo, este trabajo se apoya en una p latafor­
ma conceptua l más amplia que la que suelen tom ar como base 
esos es tudi os, pues se considera en el t ra sfondo la prob lemáti ca 
y las perspectivas del conjunto de la industr ia manufacturera 
nac ional, esto es, de unos 150 000 establ ec imientos in­
dustrial es, y no só lo las de las aproximadamente 600 pl antas 
maquil adoras. 

ANTECEDENTE S 

D esde e l pun to de v ista de la va ri edad o la secuencia de 
operac iones y proces os que se ll evan a cabo para elaborar 

un produ cto cualquiera, hay va ri as o pciones de fabri cac ión. Se­
gún la nac ionalidad u origen de los recursos e insumos necesa­
ri os para la producc ión, pueden concurrir va ri os países, apor­
tando cada uno aquello en q ue posea una ventaja comparati va 
o de lo que tenga excedentes, como cap ital, t ec no logía, m ate­
ri as primas o mano de obra. Un caso frecuente de co laborac ión 
- que a veces rec ibe la denom inac ión de joint venture- es el 
de un país en desarro llo y una nac ión industr ial, en donde és ta 
provee parte del capi ta l y la tecno logía, mientras que aquél pa r­
ti c ipa con una fracc ión del capi ta l, as í como con las materias 
prim as y la mano de obra2 

En cuanto a la secuenc ia de las operac iones y procesos, as í 
como a su lugar de rea liz ac ión, hay t ambién va rias pos ibi lida­
des, entre las que destaca la de llevar a cabo unas operac io nes 

2. Desde luego, hay otras combinac iones posibles, como cuando el 
país en desa rrollo aporta sólo la mano de obra. Pu ede verse un análisis 
general de este tema en Joseph Grunwa ld, "Sharing industria l produc­
tion between developing and developed countri es", traba jo presentado 
en el co loquio sobre Nuevo Orden Económ ico Intern ac ional y Va lores 
Culturales ce lebrado en Madr id en jun io de 1978. 
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en la propia planta y otras en un lugar físico distinto, como 
pueden ser las instalac io nes fabri les de otra soc iedad; esta com­
binación dio lu ga r en México al concepto y término de " ma­
qu il a",3 que desde hace tiempo algunas empresas han llevado a 
cabo por so li c itud de otras . Un caso senci ll o es el de una p lanta 
que "le envasa" su producto a otra; también puede ocurrir que 
la maqu il a inc luya varios pasos o todo e l proceso de fabr ica­
c ión. 

Todas estas re lac iones de produ cc ión en que interv ienen in­
tereses de dos o más países sue len recib ir el nombre genérico 
de actividades de "s ubcontratac ión"; sus ca racterísticas y efec­
tos en la industrialización va rí an cons iderabl emente según se 
ll even a cabo dentro de l país en que operan intereses extra nje­
ros -como sucede, por ejempl o, con la industria de partes de 
automotores- o "a través de la frontera",4 que es el caso en 
México de las plantas "geme las" 5 

Estas re laciones de subcontratación entre naciones de muy 
muy distin to ingreso per cáp ita se basa n en que, para la elabo­
rac ión de m uchos prod uctos, se requieren tanto operac io nes in­
tensivas en capita l como intensivas en mano de obra. As í, en la 
industria de los sem icondu ctores (transistores, diodos, c ircuitos 
integrados, etc.) se ha estimado que se necesitan 54 hombres­
año de trabajo manua l (ensamble, empaque y pru eba) por cada 
millón de dólares de producción. Esta es una de las c ifras más 
altas, ya que, por ejemp lo, en la fabricac ión de autom otores y 
de computadoras se requ ieren respectivamente, para el mismo 
vo lu men de producción, 9 y 23 hombres-año6 

Si se toman en cuenta todas estas opciones de producción, 
es obvio que el número de combinac iones posib les es elevado, 
lo que agrega una interesante dimensión a la act iv idad in­
dustr ial mund ial, pues se amplí an las perspectivas de in cremen­
to de la productiv idad, así como, potenc ia lmente/ las de una 
mayor participación de los países en desarro ll o en la transfor­
mació n de las materi as primas y de un aprovec hamiento in­
tegral de otros de sus recursos natura les, humanos y soc iales. 

En el ámbito intern ac iona l e l caso más importante de co­
producción es e l que se da en va ri os países, pero notablemente 
en México, con apoyo en dos fracc iones de la Tarif a de 1 mpor­
tac iones de Estados Unidos (80630 y 807.00);8 en térm;nos 
simp lificados, perm iten e l re ingreso a ese país de materia s p ri­
mas y partes que se hayan exportado en forma tempora l para su 
ul ter io r procesam iento -generalmente ensamb le- y que re­
to rn en dentro de un p lazo determ inado9 

3. Originalmente la " maquila" era lo que se pagaba por ese serv i­
c io; con el t iempo, el término se ha identif icado más y más con el ser­
vic io mi smo. 

4. Térm ino usado en algun as pub li cac iones sobre el tema. 
5. Véase, por ejemplo, de C. Berthomieu y A. Hanaut, "Can lnterna­

t iona l Subcontract ing Promote lndustria li zat ion?", en Revista Inter­
nacional del Trabajo, vol. 119, núm. 3, mayo-junio de 1980. 

6. Comun icación personal de Kenneth S. Flamm, de The Brookings 
1 nstitut ion, en agosto de 1980. 

7. En la práct ica hay factores que inhiben los benef icios. 
8. Estas fracciones, si bien t ienen antecedentes remotos, sólo se for­

ma li zaron en los años sesenta, desde cua ndo se dispone de datos esta­
dísticos al respecto. 

9. La fracción 806.30 ex ige que después del retorno se real icen ope­
raciones fina les en Estados Unidos, m ientras que la 807.00 omite este 
requi sito. 
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En nuestro paí s, la decisión de participar en la act ividad d e 
ensa mb le 10 en co laborac ión con empresas estadounidenses, 
aprovec hando las facilidades fisca les de las fracc iones 806.30 y 
807.00, se tomó durante la admi nistración de l pres idente Díaz 
Ordaz y tuvo su origen en un via je a países del Lejano Or iente 
que realizó el Secretar io de Industria y Comerc io en 1964. Antes 
se pensaba que podría ser lesivo para los intereses nac iona les 
partic ipar en programas cooperat ivos apoyados en la dispon ibi-
1 idad de mano de obra barata; la consideración poster ior -que 
d io lugar al estab lec imiento de l programa de maq uiladoras e n 
México- se basó en que de todos modos parte de la mano de 
obra subocupada se desp lazaba a Estados Unidos en busca de 
mejor remuneración_, 

Otra cuestión im portante que inf luyó fue la "terminación 
del programa de braceros en 1.964, establec ido con Estados Uni­
dos, dejando desempleados a 200 000 trabajadores",12 así como 
tamb ién el fuerte défic it acumulado por la ba lanza de pagos de 
México que en un decen io había sum ado más de 2 500 millones 
de dó lares. Por ejemp lo, en los renglones de merca ncías y se rv i­
c ios e l déf ic it f ue de 406 y 360 m ill ones de dólares en 1964 y 
1965, respectivamenten 

DESARROLLO CUAN TITATIVO 

e on estos antecedentes, as í como con apoyos mediante 
otros instrumentos, como el Programa Naciona l Fronteri zo 

(Pronaf), que data de 1961, se inic ió el establec im iento de p lan­
tas maqui ladoras o "gemelas",14 que se fue ace lerando desde 
med iados de los años sesenta hasta b ien entrado el decenio si­
gu iente.15 En 1965 había 12 plantas que empleaba n alrededor 
de 3 000 trabajadores, c if ra que au mentó a 152 en 1969, con 
cerca de 17 000 asa lar iados; en 1971 ya eran 209 y 20 000, res­
pectivamente, y en 1974 ll egaban a 455 p lantas con cas i 76 000 
emp leos creados. El tota l de puestos de t rabajo sigu ió incre­
mentándose a buen ritmo -después de un ligero descenso a me­
d iados de l decenio pasado, por la reces ión económi ca en Es­
tados Unidos- , y ll egó a 130973 emp leos a fin es de 1981 ; e l 
número de p lantas, sin emba rgo, ha crec ido más lentamente, 
pues ll egó a só lo 605 en ese último año .. 16 

10. En México es más usado el término "maqu il a"; en Estados Uni­
dos, para refe rirse al mismo cong lomerado se emplea el de "p lantas ge­
melas", y para la act iv idad se hab la de "off shore assembly operat ions" 

11. Comunicación personal de Octaviano Campos Salas, secretario 
de 1 ndu stri a y Comercio de 1964 a 1970. 

12. F. Ba llí y J. Vil laseñor, Evolución y perspectivas de la indust ria 
maqui/adora en México, El Co legio de México, 1980. 

13. Informes anuales del Banco de México, S.A. 
14. Los términos no son idénti cos, pues si bien todas las plantas "ge­

melas" maquilan, no todas las maquiladoras t ienen una planta "geme­
la" del otro lado de la fronte ra. 

15. "E l 20 de mayo de 1965 el secretar io de Industria y Comercio 
anunc ió que se ll eva rí a a cabo un 'Programa para Aprovec hamiento de 
la Mano de Obra Sobrante a lo Largo de la Frontera Norte con los Esta­
dos Unidos'." El10 de jun io de 1966 1a Secreta ría de Hacienda y Créd ito 
Públ ico -previos estudios en ambas dependencias- em it ió un of ic io 
en que se fijaban las normas operat ivas y se apuntaban a lgunos crite­
rios general es para el manejo de soli citudes de interesa dos en esta­
blecer plantas maqu il ado ras en ciudades de la frontera norte de Méxi­
co. (Véase Comercio Exterior, vol. 19, núm. 11 , México, noviembre de 
1969, p. 865). 

16. La mayoría de es tos datos prov iene de la Sec reta rí a de Progra­
mac ión y Presupuesto (SPP). Véase el cuad ro 1. 



148 

CUADRO 1 

Datos generales sobre p lantas maqu i/adoras en M éx ico 

N úmero de Número de Trabajadores 
Año plantas trabajadores por planta 

1965 12 3 000 250.0 
1969" 152 17 000 111 .8 
1970 120 20 327 169.4 
1971 b 209 20 000 95.7 
1972 339 48 060 141.8 
1973 257 64 330 250.3 
1974 455 75 977 167.0 
1975 454 67 213 148.0 
1976 448 74 496 166.3 
1977 443 78 433 177.0 
1978 457 90 704 198.5 
1979 540 111 365 206.2 
1980 620 119 546 192 .8 
1981 e 605 130 973 216.5 

a. Otras cifras ofic iares son de 108 plantas y 15 858 traba jadores, lo que 
da un promedio de 146 .8 t raba jadores por pl anta. 

b. O tras cif ras que se citan son de 251 p lantas y 29 214 t raba jadores, 
que res ul ta n en 11 6.4 traba jadores po r pl anta. 

e Datos de la Cámara Americana de Comercio de México. 
Fu ente: Secreta rí a de Prog ramación y Presupu es to (SPP) y Sec retaría de 

Patrimonio y Fomento Industr ial (Sepaf in), excepto en 1981 

La expansión de la industria maquiladora de exportac ión en 
estos 1 7 años de existenc ia en M éx ico ha ocurri do en mu chas 
direcc iones; no só lo se incrementa ron los esta bl ec imientos y 
pues tos de trabajo, sino tamb ién los sa larios pagados, la capta­
c ión de div isas, el nú mero de p lazas en que opera y la var iedad 
de productos que se ensambl an o procesan parcialmente . 

En ef ecto, los sa lar ios han ido aumentando en térmi nos ab­
so lutos y relativos; de 1972 a 1973, por ejemplo, práct icamente 
se dupl ica ron, pasando de unos 60 centavos de dó lar por hora a 
alrededor de 1 .20; esta tendencia al alza ha sido perm anente 
desde el esta b lec imiento de las primeras p lantas maqu il adoras 
en 1965, a pesar de lo cual no se ha redu cido la despropo rción 
con los sa larios med ios que prevalecen en Est ados Unidos. En 
cambio, se han acentu ado las d ife rencias con o tros países en 
desarro llo que parti c ipan en estos programas de producc ión 
comparti da; por ejemp lo el contraste es ya muy notab le con 
Haití, donde se paga a los trabajadores de p lantas maquil ado­
ras de 22 a 27 centavos de dó lar la hora, o sea aprox imadamen­
te de la sexta a la octava parte de lo que se pagaba en México 
hasta enero de 1982.17 

Sin embargo, con la deva luac ión de febrero de ese año, 
nuestro país volv ió a ser competiti vo f rente a muchas naciones, 
pues el costo de la m ano de obra ba jó de 2.08 a 1 .58 dólares la 
hora, a pesar del aumento de 30 % en el sa lari o mínimo, lo que 
nos co locó en un nivel sim ilar al de Singapur.18 

17. Las c i f ras de Haití son para la industri a del vestuar io y la 
electróni ca, respect iva mente, según la revista de l Flagstaff lnst itute de 
Ari zona, Estados Unidos (vo l. 111 , julio de 1979). Pa ra Méx ico, la misma 
fuente da los datos de 1 .20 a 1.40 centavos de dólar en las p lazas f ron­
teri zas, incluidas prestac iones. 

18. Datos de la Cámara America na de Comerc io de M éxico. 
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El va lor agregado por la industria maquil adora se ha ido 
incrementando en forma notable, como se pone d.e manifiesto en 
el cuadro 2; .19 adem ás, M éx ico está desde hace años a la cabeza 
del grupo de naciones en desarrollo que hacen uso de las fran­
qu icias f isca les otorgadas por las fracc iones 806.30 y 807.00 del 
cód igo aduanero de Estados Unidos. En efecto, a nuestro país 
co rrespond ió cas i la te rce ra pa rte de l tota l de importac iones es­
tadou nidenses de 1978 por esas f racc iones; 20 le sigu en va ri as 
nac iones del Lejano Or iente y Brasil ,21 que ocupó el sépt imo 
lugar en ese año. Hait í, la Repúb li ca Dom in icana, Colombia y 
otros países lat inoa meri ca nos han ido quedando relegados a 
pos ic iones menos importantes. 

CUADRO 2 

Exportaciones de -productos manu facturados 
(M iliones de dó lares y porcentajes) 

Concepto 1975 1976 1977 1978 

Exportación de 
manufacturas '1 524 1 730 2125 2 574 

Va lor agregado 
por maqui lado-
ras 332 366 345 452 

Va lor agrega-
do/ex porta ción 
de manufactu ras 
(% ) 21.7 21.1 16.2 17.5 

1979 1980 1981 

2 936 3 383 3 396 

638 773 982 

21.7 22.8 28.9 

Fuente: Banco de México, Ba lanza de pagos, cuadern o 1970-1978, 
e info rmes anuales 1979-1981. 

Además de esta destacada pos ición internac ional y del rápido 
crec imiento de la maquil a en ciudades f ronte ri zas de l no rte de 
M éx ico, debe señalarse tam bién la difusión de la act ivid ad ha­
cia el interio r en los úl t imos años. Este f enómeno ocurr ió a par­
t ir de 1 973, año en que se estab lecie ron las primeras p lantas de 
este ti po en pob lac iones no fronte ri zas; se est im a que en 1974 
ya había unas 26 en el inte ri or de la repú b lica, que representa­
ban 5.7% del to ta l de las que operaban entonces; esa c ifra su­
bió a 69 p lantas en 1980 y a 72 en 1981 de un tota l de 620 y 605, 
respectivamente, lo que signi f icó ya 11 .3% en 1980 y cas i 12% 
en 1 981 22 

19. Sin embargo, los sa larios han crec ido más lentamente que el va­
lo r agregado a part ir de 1978. 

20. En 1979, el va lor agregado por las maqui /adoras en México su­
b ió a 638 mi llones de dó lares, lo que representó 41.2% de aumento 
sobre el valo r de 1978, incremento que, aun descontado el de los pre­
cios, resulta muy elevado. 

21. En esta nac ión sudamericana ex isten probablemente más dudas 
sobre las venta jas que reporta al país anfitri ón la actividad maquilado­
ra. Véase, por ejemp lo, de P. Newhaus, " North-South Product ion Sha­
ring; The Braz ili an Experience", ponenc ia presentada en la reunión 
sobre el mismo tema ce lebrada en El Co legio de México en jul io de 
1979. 

22 . Datos de la Secretaría de Patr imonio y Fomento Industrial (Se­
pafin) hasta 1980 y de la Cámara Ameri ca na de Com ercio de México los 
correspondientes a 1981 . 
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ASPECTOS CUAL ITAT IVOS 

A un cuando esta actividad ha crec ido en forma vigorosa, en 
estr icto sent ido no se puede decir que se haya desarro ll ado 

compl etamente de acuerdo con los intereses mexicanos. En 
efecto, uno de los principa les problemas, e l de la desocupa­
c ión, tanto en la frontera norte como en el inter ior de l país, no 
se ha reduc ido sign ifi cativamente con la presencia y prolifera­
c ión de las maquiladoras, si bien éstas " han creado emp leo". La 
diferencia entre red ucir la desocupación y c rear ocupac ión está 
en el estr,ato de la fuerza de trabajo imp licado, que en este caso 
es esencialmente el sector femenino. 23 

Según las encuestas realizadas por diversos investigadores, 24 

en distintas épocas y p lazas, só lo una mínima parte de las muje­
res empleadas por las maquiladoras trabajaría si no se le hu­
biera presentado la oportun idad ofrec ida por éstas. En cambio 
los realmente desempleados desde antes del estab lecim iento 
de estas p lantas - los varones- siguen sin traba jo en su gran 
mayoría, pues de los aproximadamente 1 20 000 puestos que ge­
neró esta actividad en 1980, só lo algo más de 20 000 son ocupa­
dos por hombres, y el resto -cerca de 83%- por persona l 
femenino. 

El origen de esta situac ión está en que los dirigentes de 
empresas maquiladoras pref ieren incorporar mujeres debido, en 
primer lugar, a que ell as sue len tener una actitud más modera­
da que los hombres y son menos procl ives a organ iza rse sindi­
ca lmente para defender sus derechos. Una segunda c ircunstan­
c ia, muy relacionada con la anterior, es que el personal femenino 
en general acepta menores sa larios que el masculino,25 en parte 
debido a que con menos frecuencia tiene que sostener su ho­
gar. Un tercer argumento es que, en cuanto a ef ic iencia, por lo 
común igualan al hombre -sa lvo en trabajos u operac iones 
que requieren gran fuerza física- y en ocasiones lo superan, 
como es el caso de las tareas de ensamble que se rea l izan en las 
ramas text il y electrónica. 

Las encuestas han revelado, asim ismo, que esta situac ión da 
lugar a problemas que antes no existían, ya que en mayor nú­
mero de hogares es la mujer quien aporta lo necesario para el 
gasto familiar y ell o estab lece tensiones y modalidades de rela­
ción conyuga l extrañas a la indios incrasia mexicana. Por otra 
parte -según estas encuestas-, el ingreso fam iliar así obteni­
do se destina en mayor proporción a fines suntuar ios, entre los 
que destaca la adquis ic ión de cosméticos 2 ó 

La capac itación de los trabajadores - de lo que se esperaba 

23. Entre muchos otros trabajos en que se hace una amplia crítica 
de esta situación, véanse Wolfgang Konig, Towards an eva luation of in­
ternaciona l subcontracting activities in deve /op ing countries, CEPAL, 
septiembre de 1975, pp. 105-108; Mónica C. Gambri ll, Composición y 
conciencia de la fuerza de trabajo en las maqu i/adoras, Centro de Estu­
dios Económicos y Sociales del Tercer Mundo (CEESTEM), México, febre­
ro de 1979, y Rubén Beltrán, de la Secretaría de Hacienda y Créd ito 
Público, "Maquiladoras y dependencia económica", ponenc ia presen­
tada en un seminario celebrado en el CEESTEM en agosto de 1980. 

24. De El Colegio de México, del CEESTEM y del Centro de Investiga­
ción y Docencia Económicas, entre otros institutos y centros de estudio. 

25. Este fenómeno no es privativo de las maquiladoras. 
26. Sobre este último punto su rgen dudas en cuanto a si las encues­

tas de referencia han sido suficientemente representativas, ya que es 
también conocido que la mujer es mejor admin istradora del gasto fa mi-
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un beneficio nac iona l cua ndo se inic ió el p rograma de plantas 
maquiladoras- no ha sido una actividad significat iva, sobre todo 
por las caracte rísti cas de las operac iones que t iene que efec­
t uar el persona l mexica no, las que son predominantemente ruti­
narias y senc ill as y requieren por lo general só lo destreza ma­
nual -que ya posee- y un adiestramiento mínimo que, por 
otra parte, no se puede aprovec har en un puesto de traba jo di­
ferente. 27 

Lo ante ri or se ref iere a los traba jadores no ca li ficados, que 
son la gran mayoría, pero hay puestos de nive l superior, los 
cuales sí prec isan una preparación técnica formal, que de ma­
nera creciente van ocupando mex icanos, qu ienes adqu ieren en 
la prácti ca un adiestramiento que puede ser út il en empresas no 
maqu il adoras, por lo que existe la pos ibil idad de que esas expe­
riencias se difundan en el país. 

Según algunas estimaciones, la fuerza de trabajo de las ma­
quiladoras se integra con 87% de obreros no ca l if icados (los 
cua les, sin embargo, en su mayorí a han cursado la pr imaria), 28 

8% de "técn icos de producción", rubro que inc luye muy d iver­
sas categorías y espec ialidades, y 5% de emp leados ad ministra­
tivos. El grupo más interesante para los efectos de este aná li sis 
es e l de "técnicos de producc ión" que, como se ha indicado, 
podría se r el que representara las mayores perspectivas para 
una capacitac ión signif icat iva y una d ifus ión de experienc ias 
úti les en la industria nacional. 

Desafortunadamente, el ún ico segmento de la fuerza de tra­
bajo de las maqui ladoras que se ha estud iado con algún deta ll e 
es e l de los obreros no ca li f icados. De los emp leados adm i­
nistrativos y los "técn icos de producción" es muy poco lo que 
se sabe, pues normalmente no se les incluye como sujetos de in­
vest igación en las encuestas. Se supone que ese grupo está 
integrado por a lgunos profes iona les -m uchos de el los extran­
jeros -,29 así como por técnicos med ios, qu ienes rea lizan tareas 
de superv isión, contro l de ca lidad, mantenimiento prevent ivo y, 
en algunos casos, cometidos especia les como descripción y 
eva luación de tareas, medic iones de t iempos y mov imientos, y 
otras que t ienen por ob jeto mejorar la ef ic iencia general e ind i­
vidual de l traba jo, redu c ir las mermas y mantener la produc­
c ión dentro de los límites de tolerancia establecidos por las ca­
sas matrices. 30 

liar. Aquí, sin embargo, puede ser que en muchos casos su posición sea 
distinta y asuma el papel de jefe de fam ili a; aun así, ta l vez se ha sosla­
yado que el hombre tamb ién distrae -en gastos personales no 
esenciales- parte de su sa lario. 

27. Sobre estas cuest iones de capacitac ión, así como sobre otras de 
carácter general rel at ivas a la actividad maquiladora, se sugiere consu l­
tar el texto de la intervención de Danilo J iménez, representante res iden­
te de la ONU en México, en el Seminario sobre Complementac ión lntra­
industrial Norte-Sur, celebrado en El Colegio de México en julio de 
1979. 

28. Resultados de varias encuestas, en particu lar la rea lizada por 
Mónica C. Gambril l, del CEESTEM. 

29. Algunos datos no conf irmados sugieren, sin embargo, que los 
extranjeros que laboran a tiempo completo en las 605 maquilado­
ras que hay actualmente no son más de 100 en total. Al respecto, se 
requiere una encuesta sobre el persona l medio y superior de estas 
empresas, pues hasta ahora todos los estud ios de campo en esta activi­
dad se han referido al estrato obrero. 

30. Observaciones del autor en algunas plantas maquiladoras. 
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Si se acepta la c ifra de 8% que cons ignan algu nos estu­
diosos, ello significaría que hay unos 10 000 " técnicos de pro­
ducc ión" en la industria maqu il adora, que con una rotac ión de 
5% anua l ya representarían a lrededor de medio m ill ar de traba­
jadores especia li zados de nive l profesiona l y semiprofesional 
que podría estarse incorporando a otras industrias. En esca la 
nac iona l ello no tendría grandes efectos, pero, si se considera 
que la mayoría se desp laza ría en la zona fronteriza. su absor­
c ión por otras empresas manufactu reras loca les podría tener al­
gu na significac ió n31 

En cuanto a la transferencia de tecnología, además de lo poco 
que pueda lograrse a través de l adiestramiento de una pequeña 
proporc ión del persona l mex icano de ni vel superior y med io, es 
rea lmente mínim o lo que der iva el país de esta act ividad; pu­
d iera haber algo -si b ien tampoco se ha estudiado con deta­
lle- en materia de mantenim iento y fabricac ión de algunos 
eq ui pos y aparatos de producc ión y contro l de operac iones. 
Tamb ién podría suponerse que, en el largo plazo, México llega­
ría a tener arreg los similares con países vecinos de menor ingre­
so per cá pita, en cuyo caso estas experiencias globa les serían 
úti les, pero ello -por diversas ra zones- es muy improbab le y 
en todb caso remoto. 

No debe perderse de vista un hecho universa l: no todos los in­
d ividuos -y en este caso las empresas t ransnaciona les- son 
iguales. En efecto, existen a lo largo de la frontera norte, así como 
en el interior de l país, empresas de este tipo sumamente respon­
sab les y hasta ce losas del cumplimiento de las leyes mex icanas, 
aun en sus menores deta lles; las hay, por ejemplo, que inc luso 
se niegan a dar grat ificaciones a los empleados aduanales32 Es­
tán, desde luego, también las otras, las que si t ienen oportuni­
dad defraudan al f isco y escatiman a los traba jadores los bene­
ficios y prestaciones a que tienen derecho. El caso de las empresas 
que " vuelan de noche" no parece tan insó lito como algunos ob­
se rvadores sugieren, sino que sigue ocurr iendo, sobre todo tra­
tándose de pequeñas empresas estadou nidenses para las que 
una determinada cant idad de erogac iones ad ic io nales puede 
significa r pérdid as o ganancias en un año contab le. 

En otros renglones de benefic ios marg inales, como el aporte 
a la concentración industri al -que favo recería la creación de 
empresas nac iona les- en algu nos parques industria les, se esti­
ma que desde e l punto de vista del país en su conjunto resu lta 
insignificante. En cuanto a la incorporac ión de insumas nac iona­
les, en distintas épocas ha f luctuado entre 1.5 y 3 por ciento 
de los materiales importados, por lo que es de menor cuantía33 

Respecto a la perspectiva de comerc iali zar la producc ión de las 
maquiladoras en e l territor io mexicano, están aú n poco c laras 
las ventajas netas que ello pueda reportar. 

31. Estas y otras est imac iones, por ser muy gruesas, se han incluido 
en esta parte y no en la relativa al desarrollo cuantitativo. Los ca lifi cati­
vos ("a lguna signifi cación", etc.) pueden tener en determinados casos 
mayor va lidez que las cif ras presentadas. Algun as estadíst icas of icial es 
(SPP) consignan el dato de 9.1% de "técnicos'' pa ra 1980; sin embargo, 
se desconoce la composic ión de ese estrato. 

32. Comunicación personal de Armando Ávi la de la Vega, experto 
en mercadotecnia del Parque Industrial "Antonio J. Bermúdez" de 
Ciudad J uárez, Chihuahua. 

33 . En los últimos ai'\os se ha mantenido en 1.5%. 

ventajas e inconvenientes de la actividad maquiladora 

PERSPECTIVAS Y SUGERENC IAS 

E s indudab le que la decisión de utili za r las facilidades de la 
legislación aduanera estadoun idense, concretamente las 

fracciones 806.30 y 807.00, depende por comp leto de los demás 
países, pues tiene que haber disposic iones de contraparte que 
lo hagan pos ible. En México se ha formulado una legis la c ión 
específi ca para este objeto y se han dado mú ltiples facilidades; 
inc luso se ha exceptuado a estas plantas de requisitos que se 
imponen en general a la inversión extranjera, como es e l caso 
de l régim en de propiedad y de la obligación de reg istrar en la 
Secretaría de Patr imonio y Fomento Industri al los cont ratos de 
transferencia de tecno logía34 

Esto es, México -como muchos otros países desarro ll ados y 
subdesarrollados- ha ab ierto sus puertas a la act iv idad de las 
plantas geme las o maqui ladoras. Sin embargo, la va loración de 
ell as en cuanto a su contr ibución neta, o relación costo-benefi­
c io, depende mu cho de la ponderac ión que se haga de algunos 
factores y de la interpretación de datos estadísticos, as í como 
del ca udal de inform aciones diversas, producto de mú ltip les en­
cuestas e invest igaciones. En genera l, los grupos privados 
-tanto nac ionales como extranjeros- t ienden a se r optimistas 
y a d ictami nar positivamente respecto de d icha contri buc ión 
neta; por el contrar io, los sind icatos, los fun c iona ri os públi cos y 
los estud iosos de estos temas encuentran mayores inconven ien­
tes, o dan más peso a los mismos, o por lo menos son m ucho 
más cautos al eva luar los facto res positivos 35 

En los Estados Unidos ex iste una f uerte presión -sobre todo 
de los sindicatos, pero también de otros empresarios que no uti­
li zan el sistema de maq uila- para q ue se deroguen o modifi­
quen las fracciones 806.30 y 807.00 del cód igo ad uanero; se ha 
llegado a suponer también que el sistema generalizado de pre­
ferencias (SGP) arance larias en favor de los países en desarrollo 
podría afectar negat ivamente la operabilidad de esas f rac­
ciones, de lo cua l, si n embargo, no hay pruebas estadísti cas cla­
ras hasta la fecha . 36 

Por otra pa rte, el hec ho es que muchas nac iones desean se­
guir hac iendo uso de esas facilidades de exportación a Estados 
Unidos y en realidad sí existe una competencia ent re países para 
atraer a las empresas t ransnac ionales37 y esti mularl as a estable­
ce r p lantas de maqu il a en sus territorios. En el caso de M éx ico, 
parece necesari o def ini r con mayor prec isión la políti ca al res-

34. Sin embargo, a pa rtir del11 de enero de 1982, según nueva dis­
pos ición lega l sobre la materi a, las maquiladoras sí están ob ligadas a 
dichos reg istros. 

35. El contraste es notabl e: de cuatro reuniones internac ionales 
sobre maquiladoras a las que ha as istido el autor en los últimos tres 
ai'\os, en las organizadas por empresarios la tónica fu e optimista y hasta 
de euforia por el futuro de la actividad, mientras que en las otras dos, 
realizadas por organ ismos de investigac ión, las apreciaciones fueron 
muy caute losas y se expresaron seri as dudas respecto de los beneficios 
netos. En cuanto al optimismo sobre las perspectivas de la actividad, se 
sugiere consultar la ponencia de León Opalín, de l Banco Nacional de 
México, S.A., presentada en la reunión sobre maqui ladoras organizada 
por la Cámara Americana de Comercio de Chihuahu a, en abril de 1979. 

36. Conferencia de Richard Bol in, director del Flagstaff lnstitute de 
Arizona, Estados Unidos, -dictª-da en el CEESTEM, México, 20 de agosto 
de 1980. 

37. E 1 hecho de poseer instalac iones (activos f ijos) fuera de su país 
de origen las convierte, según la def inic ión de las Naciones Unidas, en 
empresas transnaciona les. 
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pecto, estab lec iendo cuá les son las condiciones ad iciona les 
que debe reunir esta activ idad para que contribuya de manera 
más efect iva al desarro ll o nac ional y sobre todo al reg iona l. 

Uno de los as pectos en que hay m ayor descontento ofic ia l es 
que la mayor pa rte de los puestos de trabajo se dest ina a pe rso­
nal f emenino38 Es imperativa aquí una investigac ión mu cho 
m ás minuc iosa y est adísti camente signifi cativa que las rea li za­
das hasta la fecha, para der iva r po lí ticas que coincidan con el 
interés nac ional. Pod rí an, eventualmente, crearse las condi­
c iones para que a los empresarios les resultara atractivo emplear 
mayor proporc ión de varones y así contribu ir rea lmente a redu­
ci r la desocupación y no só lo a generar nuevo empleo39 

Un aspecto que no debe soslayarse en cuanto a las perspec­
t ivas -sobre todo de largo p lazo- de la actividad maquil ado­
ra, es que la automatizac ión de las operaciones de ensamb le 
empieza a ser un fenómeno tecno lóg ico importante. En particu­
lar esto ha ocurrido en industrias como la automotr iz; en la 1 ite­
ratura se mencionan casos de empresas qu e ya cuentan con 
" robots", los cua les han sustituido a las manos del hombre en 
determinadas operac iones; algunas personas que han estado en 
Japón informan de casos de plantas compl etamente " robotiza­
das", donde incluso se traba ja a oscuras, pues estas un idades 
no neces itan luz para actuar. 

Es pos ib le que esta automatizac ión de las líneas de en­
samble, por razones técnicas y económ icas, tarde en desplazar 
a los trabaj adores de mu chas de las act ividades de subcontrata­
ción -como es e l caso de las "plantas gemelas" ubicadas en la 
f rontera con Estados Unidos - que actua lmente se rea lizan en 
nuestro país, pero deben vi gil arse estrec hamente los avan­
ces en estos campos de la c ibernéti ca pues, por ejemplo, se 
habl a ya de que los " robots", que actua lmente cuestan 50 000 
dólares, en cuatro o cinco ai'los podrán haber abatido su pre­
cio a una c ifra mucho menor y, por tanto, empezarán a ser 
serios competidores de la mano de obra, incluso de países en 
desarro llo. 40 

En lo que se re fi ere a la incorporac ión de materias primas o 
partes nacionales en el producto de las maqu il adoras, se estima 
que no es mucho a lo que se debe aspirar, pues aun en caso 
de lograrse se perdería la ventaja comparativa que ha dado lugar 
a este tipo de coprodu cc ión . En efecto, e l princip io sobre el 
que se basa la actividad de las plantas gemelas es que el país in­
dustrial -en este caso Estados Unidos- toma los procesos y 
elabora las partes que son intensivas en capita l, y el país en des­
arrol lo -México en esta ocas ión- lleva a cabo las operacio­
nes que tiene un alto contenido de mano de obra. Si se pre­
sionara por lograr una crec iente "integración nac ional", se 
invertirían los términos de base y se redu ciría o cance laría el 
efecto de complementación efic iente. 

38. Aunque probablemente no haya, ni pueda darse, un pronun­
ciamiento públi co sobre este punto. 

39. En la segunda mitad de los at'l os setenta la proporción de varo­
nes fue aumentando; en efecto, en 1976 constituyeron 21.2% y su­
bieron a 23.3% en 1978. Sin embargo, cifras recientes de la Cámara 
Americana de Comercio de México indican que esos porcentajes han 
ba jado a 19.08% en promedio para 1981 y 18.18% en diciembre del 
mismo ano. 

40. Se mencionan cifras del orden de 10 000 dólares por unidad 
como costo probable de un "robot" en la segunda mitad del decenio de 
los ochenta. 
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Sin embargo, es indudab le que todo fenómeno es dinámico; 
en la medida en que progrese la industr ia li zación en M éx ico y, 
como es de esperarse, en los próximos decenios se aprox ime en 
algunas ramas a los ni ve les de productiv idad de los países des­
arro ll ados, la in tegración podría prosegu ir. Au n hoy en día es 
probab le que la inco rporac ión de 1.5% de partes naciona les no 
ref leje adecuadamente el grado de avance de la industr ia mex i­
cana con respecto a la estadounidense -sobre todo en ciertos 
rubros de l sector manufactu rero- y por tanto pudiera asp irarse 
a nive les más elevados de integrac ión 41 

Para esto habrá de procederse sistemát icamente, buscando 
pr imero los productos o las líneas de productos que utili cen las 
maquil adoras y que ya se produzcan en M éx ico con la ca lidad y 
e l precio requeridos; cuando no se satisf aga alguno de estos dos 
requis itos pero haya perspectivas de lograrlo a l aumentar el vo­
lumen y la esca la de .produ cc ión, se rán necesari os estudios de 
f actibi lidad qu e prevean inc luso mod if icac iones o cambios to­
ta les en la tecno logía; cua ndo esos productos específ icos no se 
f abriqu en en M éx ico, pero los expertos cons ideren que es v iab le 
hace rl o, dichos estudios habrán de rea lizarse en forma más por­
menorizada. Lo que en ningün caso procederí a es subsidiar una 
producc ión inef ic iente para incorporar mayor contenido na­
cional y lograr de modo artifi c ial una integrac ión que, en esas 
condic iones, no tiene n ingün signi ficado pos itivo para la 
economí a42 

E 1 aporte más importante de esta activ idad -como ya se ha 
ser"la lado- es probab lemente el sa ldo de d ivisas, pues a pesa r 
de que una parte cons iderable se devue lve a la econom ía esta­
doun idense por vía de las compras que hacen los t rabajadores 
mex icanos en las p lazas vecinas de aq uel país, es indudabl e 
que queda un sa ldo que contribuye favorablemente a la ba lan­
za de pagos43 

En efecto, la proporc ión de los ingresos de d iv isas de la in­
dustr ia maqui ladora, con respecto a las obtenidas por medio de 
la exportac ión de manufacturas, es muy significat iva. En la dé­
cada de los ar"los setenta f ue del orden de 16 a 25 por c iento, sin 
presentar una tendenc ia bien def inida (véase el cuadro 2). La 
aportac ión de las maquiladoras en este aspecto t iene la venta ja 
de que no hay generac ión paralela de importaciones que dé lu­
gar a una sa lida parc ial de las divisas obtenidas, lo cual sí acon­
tece·con la exportac ión de manufacturas debido a que, segün el 
producto o rama de que se trate, pueden requerirse materias pri­
mas o partes. importadas para hacer posib le las correspondien­
tes ventas al exterio r44 O 

41 . En ese sentido, son muy dist intas, por ejemplo, las ramas de 
muebles o alimentos y la de electrónica. 

42. Ya los "programas de fabri cac ión" -sobre todo en los años 
sesenta- mostraron que este tipo de " integrac ión" a ultranza genera 
ineficiencia industr ial. 

43 . No se dispone de una cifra confiable, porque las interacciones 
comerciales son muy complejas, pero en general se acepta que alrede­
dor de 60% del salario se gasta en artículos de procedencia estadouni­
dense, adquiridos en uno u otro lado de la frontera (en Comercio Exte­
rior, vol. 21, núm. 4, México, abril de 1971, se cita en la página 333 que 
" los traba jadores mex icanos de la frontera gastan entre 50 y 80 por 
ciento de sus ingresos en Estados Unidos"). 

44. En el caso de las maquiladoras también se utilizan insumas de l 
exterior, pero ello no sign ifica erogac ión de divisas pues éstos entran y 
sa len del país ba jo un régimen aduanero libre y compensado por ambos 
países. 


